
ONOMASTICA TRADICIONAL DE LA «COCCI- 
NELLA,> EN ASTURIAS 

POR 

F. BOUZA-BREY 

A Cabal, maestro de la 
tradición asturiana. 

1.-SOBRE NOiMINA DE INSECTOS 
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El «Comité Internacional de Ciencias Onomásticas» nacido en 
la Universidad de Lovaina como resultado del tercer Congreso in- 
ternacional de toponimia y antroponimia celebrado en Bruselas 
del 14 al 19 dc julio del año 1949, propone entre sus cuestiones 
más apasionadas el estudio de los nombres propios de animales. 

Nuestra obsl puesta ici ta particularidad 
desde hace vari , aunque dz :uación al campo 
de Galicia, si bien extendida a los nombres ae plantas, acusa un 
resultado más satisfactorio si es hacia el gran mundo etltomológi- 
co adonde se dirigen las pesquisas; La razón se halla en el mayor 
contacto que la niñez, creadora y transmisora de la tradición er 
grado superlativo, mantiene con los insectos, en especial con aque. 
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' llas especies que llaman la atención de la grey infantil, bien por 
sus costumbres, como las hormigas (Torrnica rrrfu~ en sus diversas 
variedades; por su tamaño, como el ciervo volante (Lucunus cervus), 
por sus actitudes, como la teresa ( N a n t i s   religiosa^, (1) por el terror 
.que inspiran, como la tijera ~ 3 0 r f i u l u  aitriclllariu~; por su belleza e 
inocencia como la mariquita tloccinella punctatu); por el canto de 
sus élitros como el grillo (Archein campesiris1 o por la luz de miste- 
rio que le acompaña como la luciérnaga (Lnrnpyris noctilucul. 

Así el lagarto, tan popular, no alcanza en sus denominaciones 
a competir ni de muy lejos con cualquiera de los insectos a que la 
infancia dedica sus juegos (2), aun cuando alguna de aquellas haya 
dado lugar en el campo dialectológico aragonés a profundas inves- 
tigaciones etimológicas en las que han tomado parte ilustres per- 
sonalidades nacionales (3) y extranjeras (4). 

En Asturias, este bellísimo país cántabro-atlántico cuya imagi- 
nación colectiva participa de la exuberancia nórdica con sus velos 
y sus nieblas de  singular poesía y encanto, se halla virgen en este 
aspecto de la investigación. Aquí y allá, esparcidas por publicacio- 
nes diversas, pueden hallarse referencias al decir popular acerca de 
los animales; pero una búsqueda sistemática de la abundante ono- 
mástica que florece en los labios del pueblo para designarlos no 
ha tenido lugar todavía. Hay sin embargo, vivas esperanzas pues- 
tas en la brillante pléyade de estudiosos que forma la Facultad de 
Letras de  la Universidad, que son realidades ya en las tesis docto- 
rales que estudian palmo a palmo el país astur. 

Hemos querido iniciar estos trabajos con ocasión de la recogi- 
da de  nombres de  la digital (digifafis purpúrea) que en otro lugar 
hemos publicado, presentando unidos los nombres de las dos re- 
giones, Asturias y Galicia, ya que el occidente asturiano, por el 
cual se extiende el habla gallega, es complemento léxico indispen- 
sable para el estudio de la lengua gallego-portuguesa (5). 

Así ahora, habiendo publicado la nomenclatura gallega del in- 
secto coleóptero denominado científicamente en su variedad más 
abundante «CoccinelIa septempunctatam (6) vamos a completar 
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aquel estudio con las papeletas Iéxicas relativas al propio insecto 
en Asturias, sin cesirnos al territorio que comprende actualmente 
esta región sino añadiendo, a guisa de preámbulo, las denomina- 
ciones que se usan en Santander y aun en las provincias vascas, 
puesto que a ellas se extiende la zona folklórica atlántica que  exa- 
minamos. Y puesto que las tierras leonesas con Galicia cierran el 
circundado, daremos de  la literatura popular d e  estas regiones la 
necesaria noticia también a fin de  paralelizarla con la del área del 
Principado. 

11.-LA «COCCINELLA» Y LA INVESTIGACION EUROPEA 

En toda Europa ha inspirado Ia «coccinella» viva simpatía en- 
t re  el pueblo. C o s  causas han contribuído a ello: es la primera la 
singular belleza del pequeño cucrpecito oval do tado  de  bnrniza- 
dos élitros rojos o anaranjados, sembrado de  motas negras a las 
que debe sus variados calificativos de  ki~unctr~cin, í~uiri~uepirt~c~ata, 
septeriz\~iincinfn, i~r~iiidr~irripiinctr~ta etc., con su negro coselete adorna- 
d o  ligeramente de blanco y sus ligeras y menudas patas negras, 
con j r r~ to  que hace pensar en una piedra preciosa, en una Iabor d e  
orfebrería delicada decorando el verde fresco de  las hojas d e  miin- 
brera donde generalmente posa; es la segunda, el religioso carácter 
que la acoinparia, protegiéndola contra los ataques cie los niños y 
de los mayores, por conservarse en la subconciencia popular la 
idea secular de la gran utilidad que presta a la agricultura al ali- 
i nen t~~r se  de pulgones perjudiciales, cualidad que ha hecho que 
modernamente se la haya difundido en países donde escaseaba 
para combatir la plaga d e  estos últimos insectos. 

Paralelamente, los investigadores le han dedicado su  atención. 
Cramer (7), Dora Aebi (8), y Pinón (9) le han consagrado especia- 
les estudios. Este último, ilustre amigo, miembro de  la Comisión 
naciorial del Folklore belga, ofrendándole copiosa labor, la ha es- 
tudiado en el país d e  Nemur (lo), eri Hainaut (1 l), en Brabante 
(12), en Luxemburgo(l8), en Lieja (1 4) en y Walonia la general (1 5). 
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No han faltado tampoco los poetas, en las Asturias de Santi- 
llana, que la hiciesen tema de su inspiración, exaltándose ante su 
belleza. «Diminuto gnomo, minúsculo Merlín de aquellos prados, 
primorosa miniatura de la creación. ¡Lindo y maravilIoso en su pe- 
,queñez el animalín rojo de  las patucas negras!», exclama García- 
Lomas (16). Y expresa en verso su entusiasmo: 

«Cocuca del campo, 
digades atal: 
mis dedos rosados 
no quiso contar. 
ipartióseme el bien! 
iQuedóseme el mal! (14) 

111.-LA «CCCCINELLA> ANIMAL SAGRADO EN ASTURIAS 

En la tradición oral asturiana desempeña la «coccinella» un pa- 
pel relevante, al igua1 que en Galicia. 

La zoología regional la señala como muy abundante en todo 
el país de Oriente a Occidente. 

Hace poco menos de un siglo, ya el catedrático de la Universi- 
dad de Oviedo, Pastor y López anotó en la fauna asturiana no so- 
lamente la septcmpunctata, sino también la octoprrnctata la duodecimpunc- 
tilta y la poiypunctata (18). Fué recogiéndose su presencia en el con- 
cejo de Avilés (19); en el de Ponga (20); en el de San Martín del 
Rey Aurelio (21); en el de  Illas (22); en el de Luarca (23); en el de 
Langreo (24); en el de  Soto del Barco (25); en el de Tapia de Ca- 
sariego (26); en el de Cabrales (27); en el de Mieres (28) y en el de 
Castropol (29). Llama la atención que no se cite entre la serie de 
insectos del Concejo de  Oviedo pues existe (30), y más todavía 
que no figure entre los señalados en el Concejo de Corvera de As- 
turias, puesto que está limitado por los de Illas y Avilés donde el 
autor de  la <<Topografía médica» de  ambos, que es el mismo de 
Corvera, la acusa concretamente (31). 

En toda Asturias está conceptuada como animal sagrado. Res 
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pecto a la zona occidental, a la península pésica, comprendida en- 
tre el Eo y la Navia lo dicen taxativamente todos los investigado- 
res de Occidente. «La creencia de que ... (es) ... sagrada la vaquita 
de San Antón (reichin~ es propia de esta comarca» de Boal, dice 
Bernardo Acevedo (32). Después amplió esta afirmación a todo el 
Occidente: «Se le considera animal sagrado y por tanto se respeta 
su vidan (33). Por su parte Valentín Fernández confirma para el 
Concejo de Tapia aquella observación cuando dice: «El reicbín, ma- 
riquita de San Antón, es ahijado de Dios» (34). En cuanto a las 
restantes partes del territorio astur se deduce aquel carácter sa- 
cro del animal que nos ocupa por las formulillas o conjuros que 
transcribiremos al pié de cada papeleta lexicográfica. En la mayor 
parte de ellas al nombre distintivo del hermoso insecto se le aña- 
de «de Dios», cuando no «de San Roque, (Fuentes, Panes) o de  
San Antonio (Camuño, Salas; Quintana, Belmonte), para indicar 
siempre la protección que la divinidad ejerce sobre él. 

LA qué deidad solar estuvo consagrado este insecto? Es difícil 
conjeturarlo siquiera, pero algún dios celta debió encarnarse en él. 
Así ha ocurrido en las Galias. 

En efecto. En las regiones inmediatas a Asturias, hallamos ex- 
tendido este carácter sagrado a la «coccinella» no solamente en 
Galicia, sino en la Montaña y León. Veamos. 

1V.-LA uCOCCINELLA» EN LAS REGIONES VECINAS DE 
ASTURIAS 

A) En Galicia. 
En  Galicia se llega a asegurar que va a sufrir las penas inferna- 

les el niño que mate uno de nuestros insectos. Distínguense dos 
zonas gallegas en que el folklore referente a la «coecinella>> se en- 
cuentra perfectamente diferenciado en sus nombres, en sus forniu- 
lillas y en el papel asignado al insecto, siempre dentro del miste- 
rioso respeto de que va acompañado éste. Comprende una de ta- 
les zonas el área geográfica del norte de Galiciz, esto es la mitad 
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septeritrional de  las provincias d e  La Coruña y de  Lugo; la otra 
está constituída por la mitad meridional de  las expresadas provin- 
cias, con más la de  Pontevedra y Orense. La zona del norte ex- 
tiende hacia Asturias sus nombres y sus características. La zona 
sur  las adentra en León y Zamora y se prolonga por toda la pro- 
vincia portuguesa de  Entre-Doiro-e-Miño formando con la parte 
norte de  Portugal una sola región etnográfica, en éste como en 
otros aspectos del saber popular. 

En ambas zonas gallegas señalaremos como notas diferenciales 
más destacadas el nombre de1:insecto y el papel que se le atribuye. 

La zona septentrional denomina al insecto, con cierta motioto- 
nía, «rei» o «ren» y al penetrar en Asturias subsiste esta raíz acom- 
pañado d e  un sufijo: «reicho», «reichin», creinin», <crinchín» o el 
nombre «rei» en femenino, «reina», en algún caso, mientras la zo -  
na meridional tiene como denominación más corriente la de  «xoa- 
na» o en diminutivo «xoaniña» con la que invade el área del norte 
de  Portugal hasta Lisboa. 

La zona gallega norteña adjudica a la «coccinella» un papel adi- 
vinatorio en relación con la vida, con el matrimonio o simplemen- 
te con los meteoros. Es tal el arraigo d e  esta creencia que en algu- 
na referencia se llama devif ión (adivinador) al insecto, por antono- 
masia. 

Citemos ejemplos típicos de Galicia y Acturias de  Occidente: 
-«Rei, rei, 

cando me eu casarei 
tpra que lado irei? 

(Layas, Arteixo, Coruña) 

=«Deviñón, deviñón 
imañán fai sol o u  non? 

(Burgo, Lugo) 

-Reinín del rey, 
reinín de  escoba, 
¿cuántos años faltan 
para la mi boda? 

(Barcia, Luarca, Asturias) 
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-aReichín, reichín, 
vai decir a tou padrín 
que mañá y pasau 
faiga bon día de sulin». 

(Arbdn, Villayón, Asturias) 

El área folklórica del sur utiliza al insecto para dos juegos que 
le devuelven la libertad. En uno se deposita al animalito sobre la 
mano y se le ruega que emprenda el vuelo mediante una formuli- 
Ila rimada en la que se le hace rrna promesa. En el otro se le orde- 
na que cuente los dedos del que lo cautivó y que se vaya con Dios 
por medio de otro recitado análogo. 

Son ejemplos típicos de otros de Asturias y Galicia los siguien- 
tes: 

CtMaruxiña de Dios, 
cóntame os dedos e vaite con  dios^. 

(Mourente, Pontevedra) 

~Xoaniña, voa, voa, 
que che hei dar pan de broa». 

(Celanova, Orense) 

~~Paxarina de Dious, 
cuéntame los didus 
ya veite con Diousm. 

(Balbona, Allande, Asturias) 

~Xoaninha, voa, voa, 
que o teu pai está en Lisboa 
a comer sardiña e broa». 

(iMinho, Portugal) 

Claro es que estas características generales no impiden las pe- 
netraciones e influencias mtittras entre ambas zonas, como con 
ejemplos podríamos comprobar (36). 

B) En Le6n: 
En León, hallamos que ha desaparecido totalmente el privile- 

gio adivinatorio asignado a nuestra «c~ccinella». En las investiga- 
ciones que hemos efectuado, no ha surgido sino el juego de go- 
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zarse en que le cuente los dedos al que ha capturado un ejemplar, 
como requisito previo para soltarla a volar. 

En la raya astur-leonesa aparece con mayor relieve el carácter 
sagrado del animal, pues nada menos que se solicita eri la formu- 
lilla correspondiente que eche la bendición al recitador. Así en la 
región de Babia se le denomina vaquina de Dios y palomina de Dios y 
se le dice: 

«Falomina de Dios, 
échame la bendición 
y vete con Dios». 

(Muros de Babia, Cabrillanec, León) 

De la Cabrera Alta 'procede, según información de la distin- 
guida investigadora del país doña María de la Concepción Casado 
Lobato, el recitado en que se dá el nombre de asananica de Dios* 
a nuestro insecto, cuyo nombre recuerda el anina y nanina astu- 
rianos, y que t a l  vez proceda de santa y Ana en diminutivo o de 
santa y nanitia (enanita). Si se tratase de lo primero (santa + Ana) 
tendríamos que sigue en tierras leonesas la tendericia folklórica 
europea de otorgar a la «coccinella» nombre de persona para ha- 
cerla más familiar, o, quizá, con finalidad de colocarla bajo el pa- 
trocinio de un santo. Así tenemos los nombres de mariqtiiña, maru- 
xifia, margarita y xoana o xoaniia en Galicia; cafalina, sanjuanin y 
otras que veremos, en La Montaña; mariquita en la Meseta y serra- 
nías centrales; inaría, mariana y catalina en el país vasco, según 
también veremos, y, en fin, en cuanto al folklore europeo, tene- 
mos xoaniña. en Portugal; triarie y jean en Francia; rnarie, catéririe, 
tnargarita y mariiti en el país románico de Brabante; rnarie, margue- 
rilbe, cathetine, martíti, ieresa y ctépiri, en la provincia belga de Lu- 
xemburgo; nrargariie, caterine, eti diversos puntos de Walonia y 
rriargarita en Bulgaria (36). 

En Asturias veremos por la lista onomástica que se le dá el  

nombre de mariq'uita. 
La fórmula aludida dice: 
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~Sat ianica de Dios, 

cuéntame los dedos 
y vete de  Dios-. 

«Sananica», variado en «sansanica» prosigrre en tier-as d e  Va- 

lencia de D. Juan: 
«Sancanica de  Dios, 

si tu  no vuelas, volaré yo» 
o también: 
(<cuéntame los dec!os 
y vete con Dios» (37). 

(Cabrera Alta í.eijr7) 

Eii Pola de  Gordón se dice, simpleiilente: 
a,\/lariqrrita de Dios, 

abie 13s ?las 
y vete con Tli~sw. 

(Poh  de Cordo~i ,  1,eoii) 

En tierras d,r in r i ra~a t~r ía ,  se hace a 17 «coccin,-¡la* hija de! 
país, expresando 1 1  fnrinulilla: 

«!\1aragat;\, pata, 
rabo cle cuchar, 
cuéntame los dedos 
y échate a volar». 

(A\torga, J-eon) 

En el B ie r z~ ,  p?is admiriisti-ativamente adjudicado a Leóti, en- 
traiiios ya en Galicia nrrevainente, pues la geografía, la etnografía 

y la lingüística nos lo dicen. Por eso encontramos las fórmulas en 
gallego y con las características propias del folklore de  aquel nues- 
tro amado país; pcro usando la novedad del curioso nombre d e  

boiii (diminutivo de boi, buey, aunque con influenciq bable en la 
terminación): 

--«Boí*i de Dios, 
cóntai-ile las alas (tic) 

y veite con Dios». 

(Pobladura de  Sotiioza, Villafraiica del Bierzo, Leóii) 

O t' 1 ':- 
A 
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Hacia la parte orieiltal comienza otra denominación, coco, cri- 

qriin, que se prolonga For la provi~cia vecina de Palencia: 
cCoquín de Dios, 

i13eiisajero del ciclo, 
cuéntame los dedos, 
cuéntamelos bien, 
y luego que 10s cuentes 
márchate a correr-, 
y si 110 los cuentas bien 
yo te mataré,,. 

(Piedraseclia, Carroceia, Ledn) 

y también esta formulilla que  alterna con la precedente, en el inic- 
n ~ o  lugar de  recogida: 

C o q u í n  de Dios, 
cuéntame los dedos 
y tnárcl-iate pa Dios». 

(Idein, ideiii) 

Este nombre es el más corriente en tierras de León ya con di- 
minutivo, ya sin él: 

-«Coco de San Antótl 
cuéntame los dedos 
y márchate con Dios». 

(Bembibre Ponferrada) (38) 

Continúa esta denominación, fuera ya de la frontera astur, por 
tierras palentinas: 

~ C o q u i c a  de San Antón, 
cuéntame los dedos 
y vete pa Dios». 

(Albalá, Renedo de la Vega, Palencia) 
Otra denominación leonesa es la de palomina, que también es 

propia de Asturias (Villar de Salcedo, Quirós). Dice la forn~ulilla 
leonesa: 

«Palomina de Dios, 
cuéntame los dedos 
y márchate con Dios». 

(Toreno del Sil, Ponferrada, León) 
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Sigue el caracter sagrado de nuestro insecto, pero su condición 
de adivino meteorológico para   re decir el tiempo ha desapareci- 
do. Para volver a dar con él es necesario ir al País Vasco, saltan- 
do,-icosa curiosa!-por encima del folklore montañés. 

C) En Santander. 
En La iMontaña, en efecto, ya no predice el tiempo; pero pre- 

dice el amor. «Fué en tiempos muy lejanos y por estos contornos 
consultor campestre de los enamorados. Lo ponían los siervos del 
amor sobre el dedo meñique y sí recorría la mano, volando des- 
pués sobre el pulgar, se tomaba como signo victorioso en estas li- 
des, y si se desviaba de  este camino el mal oficio creiase seguro ... 

-Sanjuanin de Dios, 
abre las alucas 
y dile a mi amor 
por qué me corteja, 
si me quiere o no». 

Así nos informa un investigador montañés (39). 
Otro, sin embargo, tal vez recogiendo la tradición actual viva, 

solamente expresa que «el niño de la tierra santanderina ... coloca 
con cuidado el insecto ... sobre el dedo meñique de su mano ex- 
tendida, y todos comienzan a cantar a coro: 

-Animalito de Dios, 
cuéntame los cinco dedos 
y vete con Dios» (40). 

Aparte de  este nombre genérico de  «animalito de  Dios», se le 
denomina en la provincia de Santander, según los antedichos es- 
critores, ~ c o c u c a  de Dios», «sanjuanín», acatalina~, «catalinuca», 
«mariquita», «vaquita», «lorito» y ccorderín de Dios». 

D) En el País Vasco. 
Entramos en el País Vasco. Aquí vuelve a poseer el insecto fa- 

cultades de predicción del tiempo. En cambio su carácter sagra- 
do no aparece tan claro, pues solametite en una fórmula se la cree 
con virtud suficiente para obtener de la divinidad con su petición 
el tiempo bueno que se desea. He aquí su traducción: 
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acatalinita roja, dos  blanquitos trozos de  oreja, decidle a Dios 
q u e  mañana haga (buen) tiempo- (41). 

«Es costumbre general de  Euskalerría que cuando niños en- 
cuentran este insectito lo lancen en alto para saber qué  tiempo ha 
d e  hacer al día siguiente diciéndole algo», tal y como: 

-«Katalin gori in razu biar gure atean iduzki xuriw, o sea: 
~Cata l in i ta  roja, haz mañana en nuestra puerta sol blanco»; 

-«h4ari goringo, z u ~ i  goi'ingo: eguraldi txara egiten badezu, 
labe gorian sartuko: eguraldi edera egiten badezu, kutxa ederean 
gordeko», que  dice: ~ h l a r i  la rubia, a t i  la yema; si haces rnal 
tiempo te  meteré en el horno candente; si haces buen tiempo te 
guardaré en hermosa caja». 

En alguna foimulilla la facultad adi\iitiatoria del animalito se 
extiende a las noticias: 

-(ciMan.iantdn gona gori biai gure ~tai ' ían igrielcia txuri b a r  
edo  etzi elíariko diguzrr zerbait beri beri: otia baldiu bacla, ekari 
goizeou goizik; txara baldui bada, zuretr-ako beti beti» crrya tra- 
ducción es: «Mainantón d e  sayas rojas, mañana en nuestro por ta l  
el sol muy blanco; mañana o pasado nos traerás alguna noticia: si 
es buena tráela a la tnañana muy temprano; si es mala, para ti 
siempre, siempre». 

Los noil-ibrec que ostenta la <~coccinella» er. el País Vasco son: 
«Catalin gori» (Cata!inita roja), <cLbíari gori» (María roja); «María 
gona-gorin (María la d e  las sayas rojas); «Andere kota-gori» (Se- 
ñorita la d e  sayas rojasj; ~ M a m a n t ó n  gona-gorin (Mainantón, id. 
id.; «Mariana gona-gori» (blariana, id. id.) y ~Tz ip i l o t a  gona- 
gori,> (.Vi~l,riposa id. id.) 

V.-LA «COCCINELLA» EN LA TRADICION ASTURIANA 

Si fuese cierta la teoría inglesa de  Lewis Spence que cita Pi- 
nón (42) según la cual los insectos que constituyen las preocupa- 
ciones del folklore infantil son metainórfosis de hadas o espíritus 
en los que  creyeron nuestros antepasados, especialmente los Cel- 
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tas y por ello surgen las foriiiulillas o conjuro.; inágicos para te- 
nerlos propicios y alejarlos de nosotroc, no podría menos dc tener- 
se a la «Coccinella~ por uno de los espíritus protectores inás bus- 
cados por la antigüedad, puesto que ?ara tantos motivos se le in- 
VOC2.  

Es tCin decidida su protecci0i>, segí~ri la creencia popular astu- 
riana, que hemos podido recoger en Tomcza y Tcverga que si se 
llalla nucstro insecto sobre un tr6bol prrede irse a buscar lotería 
con 15 seguridad de que se obtiene premio. Claro es que en este 
caso $ay una scpirposición o mejor suinl de dos fuerzas pode- 
rosas, la del trébol de cuatro hojas y la de la propia «Coccinella». 

El carácter sagrado que, según hemos visto, protege a la acoc- 
cinellan cn la tradición astur, hace que se la invoque coino rnrdin- 

Jorri a fin cle que haga buen tiempo, ya ante Dios ~ i~ i smo,  nada me- 
nos que acudiendo cl animalito al altar inayor de la iglesia, ya ante 
su «pdr in»  que, salvada Ir t  r in i~ ,  no encierra sino alusión a la pro- 
pia divinidad, corno padre de to~las  las criaturas. «Padrín», pues, 
no ha de tomarse por padrino, sino por padre, en climinutivo para 
que riine, coino hemos dicho. Esta funcióii meteorológica la des- 
einpeñ; insecto en toda la tradición europea. Es curioso 
constat ) fórinulas iciénticas a las asturianas se 21allan en el 
acerbo popular de alejados países: 

-cVole, vole, ivargarite de Saint Martin, va dire au bon Dieu 
q u '  il fasse bearr deinain~>, se dice, por ej. en el Luxembut go belga. 

Esta mediación del insecto se extiende en algún caso a solici- 
ta.la como mensajero para que avise de que al siguiente día es sá- 
bado y debe el «padrin»-en este caso padre mortal del que le en- 
vía, sin alusión al Padre Celestial, por tanto-preparar una buena 
torta de tocino, que tal es el «toucín» de la forn~ulilla que nos ha 
sido proporcionada por un hijo de Boal, como tradicional en la 
capital 1 Concejo (43). 

Peri ccinella~ es también en Asturias oráculo amoroso. 
Se la inquiere sobre cuantos años faltan para la boda, y en esto si- 
gue también la corriente europea. Así en c! país walon, v. gr.: 
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os referi 
n este ex 
. P  ., . 

-~Pépin-Maurtin, pa wous' qui dji m' mariyeré,,. 
Sobre esta particularidad adivinatoria de nuestro insecto nos 

remitimos a más adelante, donde, en la papeleta Iéxica oportuna, 
n mos a la apropiación por parte del mismo del papel que 
ei ~trerno viene de ordinario atribuido al cuclillo. El área de  
dirusion de este traspaso está limitado, a lo que parece, a1 folklore 
de  Asturias, puesto que en el de Galicia oriental todavía se dice eii 
Ribadeo y pueblos vecinos: 

-«Cuco-rei, rabo de escoba, 
cuantos años faltan para a miña boda? 

Se cuentan los cantos del ave y cuanto hace un alto se le inte- 
rroga: 

-«¿Te non trabucache, meu b6 cuco-rei?» (44) 
La fórmula del cuco prosigue viva sin embargo en territorio as- 

turiano al lado de la idéntica que se apropió la «coccinella». 
Todos estos caracteres que adornan al insecto en la tradición 

asturiana se manifiestan acompañando al recitado un juego análo- 
go al conocidísimo en todo el mundo donde el insecto vive, con- 
sistente en colocar al animal sobre la mano y tenerlo sobre ella 
hasta que emprenda el vaelo, al tiempo que se le dice sitnple- 
mente: 

«...cuéntame los dedos y vete con Dios». 
o bien se le incita a que levante el vuelo para irse «pa Dios» o «pal 
cielo,> o para mostrar el camino del molino. 

Mas detalles consignaremos en las papeletas que siguen. 

VI.-INDICE ONOMASTICO ASTUR 

La nómina que sigue nc> puede ser exhaustiva. El pueblo crea- 
dor está siempre elaborando nuevas denominaciones con su ima- 
ginación exuberante. Por otra parte no es posible que una sola 
persona agote las denominaciones existentes en todo el ámbito 
geográfico examinado, porque no solo sería preciso recorrerlo paso 
a paso en sus más íntimos rincones geográficos, sino-lo que autl 



n ~ e l  h 
mayor 
A .-&-e: 

es más difícil-dar cc todo Irrqrir con ia persona nlodelo de infor- 
madores que conservando la trnd;c;óil completa !a supiese trans- 
mitir al recolector. 

Por esto nuestra labor apenas contaría apesn: de lo perseve- 
rante y penosa, sino se le agregasen las noticiris facilitadas por ve- 
neméritos investigadores amigos, tales como el eminente y queri- 
do  Maestro D. Armando Cotarelo Valledor; el distingriido Profe- 
sor de la Facultad de Letras de l a  Llniversidad de Ovicdo D. Ma- 

4enéndez Garcia a cuya liberalidad científica debemos el 
número de  denoinir.aciones; el culto y caro compañero don 

n i i r o i i i ~  hdurias, de Castropol; el por tantos títulos ilustre escritor 
D. Constantino Cabal y inuchos otros r tros requeridos al 
efecto, a los cuales enviamos nuestro re iiento desde estas 
páginas, adernás de los citados a lo largo de ellas. 

En cada una de las papeletas colocare~nos a continuación del 
nombre del insecto, la parroquia y el concejo a que aquella perte- 
nece, en qrre ha sido recogido el vocablo. En las denominaciones 
procedentes de la península pésica, o sea del gallego hablado en la 
n~esopotamia del Eo y del Navia, colocaremos entre paréntesis 
una í j e  mayúscrrla (9) para indicar esta zona dialectal del occiden- 
te asturiano. 

He aquí, pues, la nómina recogida por orden alfabético: 
1 .-ANINA DE DIOS: Oviedo, capital. 
2.-ANDARIN: Jarrio, Coaña (51. 
3.-ANGELIN: Meiro, Coaña CG). 

-«Angelín, vei decir a tou padrín 
que maná faiga bon solínm. 

4.-CARRACHIN DE DIOS: Santa Coloma, Allande. 
La información fué recogida en el lugar de Monón acompaña- 

da de esta letrilla: 
«Carrachín de  Dios 

abre as alas y veite con Dios». 
5.-CARRANQUIN: Villayón. 
6. -CATALINA: Cué, Llanes; Lieres, Siero. 
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Obsérvese la iiiexistencia de  este nombre personal de  la acoc- 
cinellam en el Occidente asturiano y su  aparición, en cambio, en 
Santander, lo que hace caer a la zona de  Llanes ya dentro del fol- 
klore inontañés o de la parte oriental. 

En Lieres el nombre es ~ca t a l i na  de  Dios». 
7.-CATASOL: Piñeres, Aller. 

Este nornbre parece desgajado de la zona sudeste de Cslicia 
caracterizada por formar cotnpuestos con la palabra sol, como pa -  
pasol y pilnsol, nacicios, al igual i r re  el vocablo asturiano, quizá, d e  
la observación de  que  nuestro insecto permanece bajo el sol du-  
rante los iiriplacnbles días estivales. Obsérvese la sinonimia de los 
verbos ctltar y paptr t -  que  entran en la formación del nombre astu- 
riano y de  uno :!e los gallegos. En Asturias encontramos «reisoI» 
tanibién ( r i d ~  I 

8.-COSTUDERA: Fei-rera, Siero. 
Es singular cste nombre en Asturias por ser el único en que  re 

d i  al insec rninacisn de ofici :ureira» es nombre del 
animaIillo I i parte del centrt este de  Galicia. Es po-  
sible que  en la apiicacióii de  este noinbre influya el .'-con de ex- 
presar una idea selectiva entre los insectos, juzgándc 11 pue- 
blo a Id «cocciiiella~> de modo parale10 a coino cons a cos- 
turera entre las inozas canipesinac, esto es, inás finas y asenorita- 
das que el resto. 

En Bélgica (Walonia) igualmente se le denomina, entre otros  
nombres, «coutririere» y «costire>>, dándose explicación por  los 
niñosa este últinio nombrede que asarobe porte des boutons»(45). 

En Argujillo (Zarnora) también recibe nombre laboral, pero er. 
rnasc~litio, <:zapatero», con la fortn~rlilla que comienza: 

Zapatero, zapatero, 
crréntame los dedos ... 

P.-ENANINA: Oviedo, capital; Trubia. 
N o  es sino el noinbre enan ina~ ,  cnanita, propio del bable, quc 

en Oviedo aiter na con aaninan. 
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-«Enanina de D o s ,  
cric'ntaine los dedos y vete con Diosp. 

(Trrihia) 

1 O. -FRAILE: Camuño, Salas. 
11.-MANINA DE DIOS: Almnña, Luarca. 

Este extraño nombre parece un desplazamiento hacia occiden- 
t e  del ccrianinax corriente en la zona centrai. 

12. -MAKII'OSINA y A/IARlr'OSINA DE DiOS: Bayo, Gra- 
do; 'Tameza, Teverga; Tufioii, Santo Adriano. 

En Tameza alteina con «pitina rie Dios». 
Se apropia e n  esta denominación la ~~coccinel la» del nombre 

de la inariposa, al igual q u e  sucede en Galicia y en diversos países 
eriropeos, coino Urabante y Luxemburgo: 

-~~h/lariposiiia cie Dios, 
cuentaii~e los cieclos y vete con Dios». 

(TuñOn) 

13.-MARJQTJITA y MARIQUITA DE DIOS: Avilés; Vi- 
Ilanueva, Colomhres; Lavarejos, So to  d e  Ribera; Oviedo (ciudad); 
Sariego, Pravia; Llanioso, Belmonte; Caces, Oviedo; La Arena, So- 
to del Barco; Treqali, Nava; Agrrino, Sorniedo; Valle d e  Lago, So-  
miedo; Allande. 

En Oviedo alterna con «aninri», aenaninan y ~ n a n i n a ~ ;  en Tre-  
sali con «mariquita-cuentadedos,, y ananina d e  Dios»; en Aguino 
con «vaquina de Dios» y en Valle d e  Lago, con aputsarina d e  
Dios». 

He aquí las formulillas de  esta denominación que  parece ser la 
más divulgada e n  Asturias: 

-«A,dariqriita d e  Dios, 
abre las alas y vete con Dios,>. 

(Avilés; Caces) 

-«Mai-iqriitri de Dios, 
cuén ta i i i e  I r i s  didoc y amái-chnte crin Dios),. 

(\'al!c de I-ago) 
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-«Mariquita de Dios, 
cuéntame los dedos y márchate con Dios,,. 

(Llarnoso) 

-«Mariquita de Dios, 
cuéntame los dedos y vete con Dios». 

((Sariego) 

-«Mariquita, quita, quita, 
ponte el manto y vete a misa. 

(Oviedo; Pravia) 

-«Mariquita, quita, quita, 
ponte el manto y vete pa misa- 

(Tresali) 

-«Mariquita de Dios, 
cuéntame los dedos y ve con Dios». 

(Allande) 

Todas las for~nulillas tienen su paralelo en Galicia y algunas de 
.ellas en las regiones circunvecinas del territorio astur. Aquélla en 
que se ordena al insecto que torne su manto y se vaya a misa es 
desconocida en la Galicia occidental y solamente se extiende por 
-los confines orientales de la provincia de Lugo. Véase una mues- 
r a  inédita: 

-«Roiceíña, enaniiia 
ponte o manto e vai 2 misitia». 

(Ouviaíío, Nogueira, Lugo) (46) 

Sigue en este recitado infantil Ea «CoccineIla» con su particu- 
ar carácter religioso, hasta el punto de figurar como devota prác- 

tica, dotada de humana personalidad. 
14.-NANINA y NANTNA DE 1110s: Oviedo, capital; Ro- 

ces, Gijón; Tiñana, Siero; Celorio, Llanes; Tresali, Nava. 
Este nombre de ananinan o cenaninan no tiene paralelo cono- 

cido para nosotros. Es típico de la parte central de Asturias. En 
Galicia, como excepción, hemos recogido una sola formulilla en 
que se le llama ~ e n a n i ñ a ~ ,  procedente del límite con Asturias, que 
atrás hemos consignado (vide MARIQUITA). 
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15. -PALOMINA DE DIOS: Villar de Salcedo, Quirós. 
-«Palomina de  Dios, 

cuéntame los dedos y vete con Dios». 
Igual nombre en Toreno del Sil, Ponferrada, León. 

16.-PASIEGUITA: Villanueva, Colombres. 
Alterna con «Mariquita». Es noinbre tópico, del valle de Pás. 

17.-PAXARIA DE DIOS: Berducedo, Allande; ~Matafoya- 
da, Tapia (67). 

En Matafoya, dentro de la península pésica, alterna con crin- 

cliín». 
18. - PAXARINA DE DIOS: Navelgas, Tineo; Balbona, 

Allande; Redivina, Pravia; Tiñaiia, Siero; San Facundo, Tineo; Pa- 
redes, Luarca. 

En las fórinrrlas que sigrren son de  observar las variantes dia- 
lectales: 

-«Paxarina de  Dios, 
abre las alas ya veite con Dios». 

(Redivina) 

-«Paxarina de  Dieus, 
abre las alas ya veite con D i e u s ~ .  

(Navelgas) 

-«Paxarina de  Dious, 
cuéntame lus didus ya veite cun Diousm. 

(Balbona) 

Esta denominación, aunque escasa, ha sido recogida en Cali- 
cia (Seijo, Marín, Pontevedra) como ~paxar íña  de Dios» (47). 

Vide (PUTSARINA). 
19.-PERRIN DE DIOS: San Esteban de las Cruces, Ovie- 

do; Mieres; Figaredo; Onís; Linares, Proaza; Cofiño, Arriondas; 
Cayés, Llanera; La Culguera, Lena; Llanos de  Somerón, Lena; Mie- 
res; La Quintana, Santa Cruz, Mieres; Iguanzo, Laviana; Moreda, 
Aller; Bóo, Aller; Santa Marina, Siero; Rodiles, Quirós; Baiña, Mie- 
res; Piedracecha, Lena; Laviana; Colloto, Oviedo; Grado. 



-<<Pcrri'ii cllc  dio^, 
abre las alas y vete cor: Dios». 

(Mirres; Figaredo; Cofiño) 
--«Peri-ín de Dics, 

cuéntane  los ilec!os y vete con Dios». 
(Olií~) 

-«Perrin de Dios, 
c u é n t a 4 e  1 0 %  ci~.dos y vete p;; con Dios?>. 

(Linares, Proaza) 

Esta denotn;nacióii es ia propia y o;i,oiiial del folklore asturia- 
110, sobre ser una de  las iiiás ei\~encliclai,, si acaso rio fuese la de 
rnayor áiea geográfica. Desde I L I C Z O  ccti «mariq~tita», sc reparte la 
ixayor parte del tciritoric, del Principado, abarcando, precisanieii- 
te, lo que  constituye e! co!.;lzón del mismo cori independincia cle 
los folklores adyacentes. Es C L ~ ~ ~ O S O  el género masculino clacio al 
insecto, y la coexist~r.cia del misinc col; el fei-iietiiiio recogido en 
la papeleta correspondicrtte (oitle PEIIXINA DE DIOS). 

20.-PEHRIN DE 5.414 ANTONIG: Camuiio, Salas; Qu in -  
tana, Belmonte. 

Recuerda ia <<vaquita de Saii Hnt6n» inuy usado eri Castiila. 
21.-PEIZ!iIN DE SAN ROQUZ: Fuentes, Palies. 
22.-PERKINA DE DIOS: Go\:iendes, CoIrrnga. 

-«Perrina do Dios, 
cuétitanie  OS dedos y vete con Dios)). 

Parece escasa esta denomiiiaciór;, al contrario d e  10 que  sucede 
con el masculino d e  la misina (oidc PEKRIN DE DIOS). 

23. - PITIN DE DIOS: Colloto, Oviedo. 
Alterna con ~ p e r r í n  d e  Dios». Es m6s abundante el feiilei~ino 

«pitina» (vide). 
24.-PITINA DE DIOS: Tresali, Nava;  Tumeza; El Catni- 

no, Siero; Los Corros, Feieches, Siero. 
-«Pitina de Dios, 

cóntaime los dedos 
y vaite con Dios>>. 

(Tanieza) 



~s ccinocido taiiibi6n en iri:,s:rrliiio, (<pitin'>. Esta comparación 
con el pollo, como haciendo también doméstico y farni!iar al in- 
secto, al igucl.! que aquella ave, se halla muy extendida por Euro- 
pa. En Galicia, encontranios <:pita de Dios» y «pitasol» (pita-+sol); 
en el país de Brabantc .cpoyete de  bon Dieu»; en Walonia y país 
d e  Hiiinaut «pouye d u  bon Dicrin. 

27.-PCTSAR!?:A DE CICC: Valle de  i,ago, Somiedo. 
-«Prrtsarina de Dios, 

crréritaine lus didus y ainárchate crin fiios». 
Alterna este n o i n b ~ e  con el de «mariqriita,>, en Ir i  ii;i.;nia locali- 

c!ad, sicndo, claro cs, variante dialectnl de <(?asariilci» irli!ic'. 
26.-RANCFI!N: Castr,\po! ( G ) .  

-«Ranchín, ranchin, 
abre las alas al solin,:. 

.-(cRancliín, ranchín 
abre as alas pra! nifilínn. 

Anibas formrilillas, en e! di:,Iccto p l iego  ciel Occidente cie As- 
ttirias, nos fuero11 coinrinicatlas por nricstro compañei-o y amigo 
D. Antonio i\/lrrrias tiaciendo constar su creencia de qrre la últiina 
es la niás xitigua. Tan  cierto dese se: e r to  qrre la itivitación que  
contiene para qrre el insecto xzes t r e  el camino del molino es ííni- 
co  en lo qrre Ilevninos recosido d e  la «coccinella» en el folklore 
peninsular. Para iiallar fór!niila análoga es metiester acudir al fol- 
klore centro-eurolico. Y eii 'X'aloi-iia (Eélgica) hallamos exactarnen- 
te la misina solicitrid dirlgicla a 12 ~Cocciiiella» cn  e1 dialecto wa- 
Ión, ~ L I C  ostenta bella literatura: 

-«Pépin-inarri.tin. vole rirr vint, niousse-mu i i  tch' inin d o  ino- 
lin ...» o sea «Pepin-tnaurtin \iuela al viento y enscfiatne el camino 
del molino ... » 

N o  puede extrañar en el folklore gallego-astur esta alusión al 
molino, centro de  reunión d e  la aldea y lugar adonde se dirigen 
frecuentemente los niños con sus sacos para la molienda, parecien- 
d o  natural que al hallar en su camino al «ranchín», le investiguen 
sobre el camino del molino. 
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Mas raro pudiera parecer que se solicite del insecto que indi- 
que el camino de la escuela, como ocurre en el país belga de Hai- 
naut: 

-«Martín/ martín, vole, vole, 
moustréz-me 1és voyes por1 daler á s c o l e ~ .  

(Jamioulx) 

-aVole, vole, vole, ta grand' mére este 1' école, si t u  n e  
veux pas voler, o11 te coupera le nez». 

(Charleroi) 

Y todavía más extraño, si no persistiese con ello el carácter sa- 
grado de  la ~Coccinella», podría parecer que se le instase a inos- 
trar el camino del Paraíso, como sucede en Luxemburgo: 

-«Coccinelle, coccinelle, si vous ne montrez pas la route d u  
paradis, je vous tue a trois coups de  marteaw. 

27.-REINA: Paredes, Luarca. 
«Reina, reina, vei al altar mayor 

ya di a Dios que mañana faiga sol». 
Es el mismo nonibre «rei» de la parte oriental de Galicia con 

género femenino. 
28.-REICHIN: Villapedre, Navia; La Braña, El Franco (G); 

Candaosa, Castropol (G); Tol, Castropol (G); Vegadeo (G); Tapia 
de Casariego (G); San Martín del Valledor y S. Emiliano, Allande. 

-«Reichín, reichón, vei deciye a t ou  padrín 
que mañana faiga bon solínn. 

(Villapedre) 

-«Reichín, reichín, vay decir a tou padrín 

que mañá nos traiga un día de bon  so1ín.n. 
(Tapia de Casariego) (48). 

-«Reichín, reichín, vai decir a tou  padrín 
que mañá nos traiga un b o  día de solín- 

(«Usase de Valdés al Eo») (49) 

-«Reichín, reichín, vai decir a tou  padrín 
que mañá nos traiga un bon día de solínm (50). 

En Vegadeo alterna con a r e i c h o ~ .  
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«Reichín» aparece como un diminutivo de «rey» en este con- 
juro: 

-«Rey, reichín, reichín de Dios 
si vuelas pronto luego viene el sol». 

( S .  Martin del Valledor y S. Emiliano) 

En Allande y su comarca alterna con gpaxarina de Dios, y con 
«rey». 

29. -REICHO: Vegadeo (C;). 
-«Reicho, reicho, 

abre las alas y vaite pral cielo),. 
«Los niños cuando la tienen en la mano, le cantan este chapu- 

rreadillo ... y repitiéndoselo varias veces, claro es, el animalito vue- 
lan (51). 

Alterna con ereichínm. 
30.-REININ: Barcia, Luarca; Trevías, Luarca; Borres, Ti- 

neo; Sampol, Boa1 (íj). 
-«Reinín del rey, reinín de  escoba, 

c'ime cuantos años faltan para la mi bodau. 
(Rarcia) 

-«Reinín de Dios, 
abre las alas ya veite cun Dios» 

(Trevias) 

-«Reinín, reinín, vei decir a tou padrín 
que mañana faga sul ín~.  

(Borres) 

En el primero de los recitados la «coccinella» interfiere en e 
.papel adivinador del cuco J llega a apropiarse de su propia formu- 
lilla. 

«Cuquiellu, barbiellu, 
barbes de escoba, 
¿cuántos años falten 
pa la mió boda?, (52). 

-que con variantes es tradicional en Asturias. 
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En una inforiilación de  Paredes (Luarca) se aplica esta formu- 
lílla al insecto, siendo inás propio de aquella ave: 

-«Lucutsi,i del rey, rabusquín d e  escoba, 
 cuántos años faltan para la ini boda? 

En la Galicia septentrional también se interroga a nuestro in-. 
sccto acerca dc la boda refiriéndose no solo al lugar de  ella siqo a! 

tiempo para hacerla tai71bién: 
-«Re¡, rej, 

¿cando me CLI casare¡?» 
(Cnriieda, Boimorto, 1.a Cor i~ña)  

-<<Re¡, rci, 
cando me eu  casarei, ¿para que lado irei? 

(Layas, z4rteiso, La Coruña) 

Como p ~ i e d e  observarse, en la peiiínsiilo. pisica sigric el noni- 
b re  tradicional propio d e  la Galicia oriental, «rei», aunque: con el 
diminrítivo en iui característico de Astririas. Sin ein'oargc el noic- 
bre  gallego persiste a traves de la frontera lingüística ( t ~ i d ~  REY). 

3 1 .-- ZEISOL: Naraval, T inro .  
Cornpuesto de «rei» y ~ s o i » .  'v'ide CiZTASOL. 

32.-ZEY: Querúas, Luarca; Sta. Coloma y Hei-iat;, AIIancle. 
-«Rey, rey, echa las alas a volar 

y si no  las echas te  voy a matar». 
(Sta.  Color?ia y Herías) 

-«Rey; reichin, reichín de  Dios 
si vuclas pronto luego viene el sol». 

(S. blartín de  Valleclar y S. Emiliano) 

La primera fórtnula es la única asturiana en que  se emplea ame-. 
naza para el insecto. 

Alternan las denon~inaciones que se advierten cn la segunda 
fórmula con la de  «paxarina». 

Igual en la Galicia seritentrioiial. 
33.-RINCHIN: Andés, Navia; Serandinas, Boal (G); Vidr:- 

ral, ViIlayón; I?~i.iticie!la, Villayón; .\/iatafoyada, Tapia (G); Arbjn, 
ViIlayón; San Juan de Prendones, La Cariclad (G); Boa! ((i). 
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-«Rinchín, rinchín, vei decir a tou padrín 
que mañá y pasau faiga boii día de sulínm. 

(Arbón) 

-«Rincliín, rinchín 
abre las alas y vei decirlle ao meu padrín 
que mañáii é sábado e que faga un bon toucínx. 

(Eoal) 

Acevedo dá para Boa1 el nombre de «reichín» que debe, pues 
alternar allí con el de «rinchín» que nosotros hemos recogido. 

~Toucin.  es una empanada de tocino propio de la culinaria po- 
pular de 

'3 4 ;HU: San Juan de Prendonés, La Caridad (G.) 
Este nomr>re no es otro que el precedente que se emplea e n  

diminutivo en las formulillas. 
35.- SEÑORITA: Ribadesella. 
36.-VACA VOLADORA: La Huelga, Carreño. 

Véase VAQLIINA DE DIOS. 
37.-VAQUINA DE DIOS: Saliencia, Soiniedo; Aguino, 

Somiedo. 
La apropiación de nombres de bóvidos por la «Coccinella~, 

tiene lugar en Castilla bajo el nombre de  «vaquita de San Antónm; 
en tierras leonesas («vaquita de  Dios» en Babia, <<boín» en el Bier- 
ZO); «vaquilla», «vaquita», «vaquita de Dios», avaquilla del Señor» 
en Mérida (Badajoz) (53). En Lieja (Bélgica) tiene el mismo nom- 
bre que en Asturias: «vache du bon Dieum. En el folklore wálón 
aparece adjudicado al cárabo dorado, insecto coleóptero como el 
que nos ocupa, el nombre de cvache d'orx (54). 



NOTAS 

(1) T .  Ooiczo- Brey: ~Sciri ibres torinulilla\ iiibiitilcs cle la ciiiaritis i-cligiosa» 
en  Galicia y dos rioi;ibres niás de  fa (;iiiaiitis rcligioca>> liev. d e  I>ialcctr>logi~ y 
trad. populares, 1947 

(1: 3. Biiiizri-fjrry: «41 lagarto eii el folklore gallcgo-portrrt:r~6s~~, Edicoes 
Bracara Augnsta, Eraga, 1949. 

( 3 )  1'. $~rcici d o  Diyo ~Cr i r ces  de  siii6iiiiiios~~, Kev. de  Fil. Esp. 'T. iX,  i 9 2 2 ,  
p .  113-153 ;  7rioti i : c i~ i t : i t i~ i j :  *!-o, iioinbicr de  12 lagartija y del lagarto eri lo.; Piii- . 
neos.,, Rev. d e  FiTolc~gis. lii.;;~,ic!ica, i:uciio; Aires, K~reva Yorlc. Año V, niiiiiero 1, 

riiarzo, 1943,  p. 1-20. 

(4) 711 D. Elccck' ~ T l i e  criigiia cif tlie lizaid iii dlragoiiese Dialcct», Tlie ?Aa-  
derii I_aiiCuage Ikwiew, 1940, X X X V ,  1>1>. 4%-493. 

iY i  T. 13arciii.lirry. qxonibres y traiiicioiirl; tle la digical en (;;ilicia y Astrr- 
ria,)), Scv.  c!,: Dia'ect. y t:.atl. p c p  7' " VI. 1!)40. 

í C !  '7. R o ~ I : L ~ . H I . P Y  ~~Xoi:ibrei; y ti-adicioiies d e  la <~Cocciriella septein~iiriiictara~~ 
eii Calicia. Cuadcrrios de  Estudio: Gallegos, Xl, I1)4S. 

(7j F. Crntner: «Die fiedeuttin <<senrwicklung voii '<lean.. irn Prarizosisclieii~, 
1931. . 

(8) 7)rrrl Atbi: «Der .Varie:ikCfer, sciiie fr~iiztisisclieii Naiiie~i und seinc Re- 
deirtoiig in Volksglaubeii rriid !<iildcslir~~ch>>, Aaraiii, 1932. 

(QI  Rogrr Pinon: .<La Cocciiielle Walloiiiie iiieisagere de  boiilieurn i i i  ..Ida 
Wallonie libre» de 1-VI, 1946. 

(10) Kogrr I'itijti: ~ 1 - e  Fulklore d e  la Cocciiielle da-11; la l~roviiice de K~i i i~ i : .> '  . 

in a!-es 1.ettres iMosanes;>, n.O d e  Páscua de, 1949. 

( 1  1) Roger S in in :  «Le Folklore d e  la Coccinelle daiis le Haiiiartt» in  *Pro '\Va- 
!loiiia. Xine. aniiiraire tle 1'Associatioii Royale L i t t e i a i~e  \Valloriiie tlc Charlrroi*, 
Couillet, 1949. 

(12) Rogw Pinón: nLe Fo!liiore tle I U  Cocciiicl;e tlaiis le Roinaii Pays de  Ri-a- 
bant» iri «Folklore Brabaiiqonr, iios. 121-124. Sov .  de  1949, Bruselas. 



UNIVERSIDAD DE 0\'1 DO 3 1 

( 1  3)  l?~>!!?r- P;trLírr: n?.rt F:iili!ore clc l a  Corciriclle dails la province de  J.uxcni- 
hnrrrg>, in <<!.es Cahíeis Ardnr~riais», agn,,to de 1929. 

(14) .K-ler .Pirtvn: «I.e Fol1;lore de  la c.occiiielle daris la i'roviiice d e  Liege*, 
iii *I;:illetiii cle la Societ6 Iioyale le Vicux-l.i6gep,, iiúriiero 82, marzo-abril de  
!9+9, f-ieja. 

(15 )  Ror r r r  Trncirr: *I.e Fo!l<lore d e  la Coccinelle>. eii el misnio Roletín citado 
- t i  la riota precedeiite, iiún-iero Xb, eriera-tehrero, 1950; del iiiisiiio: «La Cocci- 
!ielle claii.; le Follclore de  \Y;alloiiie*, i;úiiiero bS, riiayo-agosto, 1940. 

( l b )  ( j  d<dritrtic Giii-ci.1 Loirciis: <*Est::dio <Icl dia!ecto popular ~noritaiit's», San 
$cl-i.istií.ii. 1123, p. 3 l ?  

(17) f j .  ./ldriorio Irtii'ciii L O I I I ~ I S  y l .  (ii~rcio: aT>er Solar y de  la Raza», cit. por el 
propio Garcia 1-oriias eii la p. 43 de su obra: <<El leiipiiajc popular de las iiioiita- 
535 cle S ~ i ~ t ~ i i d e í ~ ~ ,  Santaiicie:, !!;!9. 

!lS' .I)lircir<il Tntliir i, Ti;j)cz: l,,Ipuiitrs inI1r.c !a fnrriia actnriana haio su as- 
p r c t l ~  cientific? e indtrstrial», (')vieclo. 1859, p. 12. 

(19) 7. 'I / i l lc~liri t t :  ~~ i ' opogra t í a  iiietiica cle Avilt.s>,, illaciriri, 15J13, p. 35. 
(-id) .:F. I ~ L ~ I ~ I L ~ ! ~ ~  I:ro,~s: « Fül)ograiia iiiGJica riel coiicejo d e  I'origan, Mad-id,  

:9 15, Cita eiiti-c los ii!secto.; *\a~riris ei;pecics)) cle !a cocciiiell,~, 1.140 cl nombre 
di ~ i : i a i . i ~ u i t s ~ ~ .  

( 7  1 ) 70\é J.(.2 7017e y (:irrrrIli~: «-I'crpografia irii.dica del concejo d e  San iLiartíii 
del Rey r\irrelio>~, ktarlrid, 1923. Tarii:>ii.:i le d i  el iioii~bre d e  -iiiariquita=. 

(71)  1, '7'11l~iliiit~ y 'Fc.r-ir~itr,fr=: «Toliogi-2fi:i ::iCrlica del concejo c!e Illus., Lla- 
(1 , I I ( ~ . ,  : 1 1923, c i t a  2 !a ( ~ s ~ ~ ? t r ! n ; > ~ : ~ i c t ; ~ t ~ ) ~ .  

( ? 3 )  '1. '7/rll~iloi~i i. :Frtticctrdrz: n1'oj)oprafia ir.i:clica del coiicejo de  I,trarca». 
Cita a la «septeiiipuiictata>~. 

( 7 4 )  1. ,1< 7';.ll<cii:ir;: ~~'Toi)üarafis ii:iLlici de! co i~c r jo  d e  1-uarca., X.?arlricl, 
l q l  7 

(2')  7 ,  iir 7/1l l i i l r1 i r r :  <cTonni;rafia rnédit a del coiicrjo de Soto del Parco., Ma- 
drid, 193.5. Cita 1.i <(sepieiiipuricta:a,.. 

6 )  :I i l¿ i i : i t r  re;.trl:irLl~:: -.I'opc;ar~ii;i iii?dica del coiicejo clc Tapia d e  Casa- 
i - ~ e g , ~ ~ ~ ,  X l~J~ i i ! ,  1<):i2 

(27) 7i.ar/!i;ii 7'iliir F w i i i i  <<Tni,oyi.~Fin ini'clica del coiicejo de  Cabrales*, 
b!aclr.id, 1921. 

(28) 7oir)ii ,l!i!rg,i y .>el re¡: «T«poyi-;¡lía iiicdica del coiicejo de  hlieresm, Ma- 
:lri~l, 1944. 

(2')) ]risb ~ l I i . ~ i l c  . S i ~ - i - o :  n'ro!~ograi;a in4dica del concejo d e  Cactrnnol», 
k ladr i~l ,  1946. 

(.'il)l :F. ( j ~ , i ~ ó / r z  '7411~1~1. ~~~Topogi-aiia iii6rlica del coricejo d e  Oviedo., M a -  
cl:-id, i91 l .  

( 3 1 )  7. dc l'f!',ilriiri: ,,Tnpogt.afía in6dica clcl concejo de  Corvera de  Astu- 
riass, Madrid, 192s. 

(32) llerririrdo Acroedo: <<¡3oal y su  concejo». Vol. II de  la Biblioteca pop. as- 
turiana. Haliaiia, 1921, p. 91. 



32 REVISTA DE LA. 

(33) Dernnrdo Acet~tdo y Xueloes y 3larcelino Srrnatidez z Fcrnbnde-.: rVocabu- 
lario del Bahle de Occidente,), ~Madrid, 1932, p. 189, 

(34) 7'olenlin Yernátidez, op. cit., p. 78. 

(35) Vide nuestro estudio citado: .Nombres y 
septetnpunctata eii Galiciam, del que es extracto lo 

(36) En Bulgaria se pone a la Coccinella sobre 1 

tradiciones 
expresado 
a palma di 

,- , - s .  

S de la Cocciiiella 

e la mano y se le 
recita: -«Dime dime, mariquita, tdOnde yo me casare?D ( I Z I I I ~  Pelín.-Cuentos 
búlgaros. Trad. de E. P. Neicot, Madrid, 1944, p. 3j) .  Debenios esta noticia a 
do11 Coiistaritiiio Cabal. 

(37) Debemos esta referencia al culto Abogado y funcionario don Luis Ri- 
vaya Riaño. 

(38) Referencia del distinguido Magistrado don Carlos Alvarez Martinez. 
(59) G. Adriatio 6iit.cia Lomcis: ([El lenguaje...;> op. cit., articulo esaniuanín)). 
(40) Arlrcro de la Lotna: *Animales silvectres útiles a la fauna  montañesa^, 

Santander, 1949, p. 241. 
(41) R. 31. de Azkite: Euskaleriaren yakintza. («Literatura popular del País 

Vasco.. Vol. 1. pp. 433-436. Las noticias que dainos del Folklore vasco son de 
esta obra. 

(42) Roger Pincín: -Le Carabe Doré dans le Folklore Wallón>, in ~ R e v u e  
Verviétoise d'Histoire Naturellen nos. 5.6-7, 1950. 

(43) Referencia de don Elías Ferreira Arias. 
(44) Referencia de don Luis Rivaya Riaño. 
(43) .Roger Pinn'n: «Le Folklore de la Coccinelle», op. cit. p. 444. 
(46) Referencia del Prof. don Manuel Menbndez, al qrre hemos aludido co- 

mo nuestro máximo proveedor de noticias asturianas. 
(47) Noticia debida a don José Luis Piiitos R a m ~ s .  
(48) 7/olentín 3rrnández: ((Topografia ... >. op. cit. p. 78. 
(49) 8. Acec~edo y m. Ytrnandez: -Vocabulario...» op, cit. art. ~Reichii 
(50) Noticia de don Constantino Cabal. 
(51) Noticia de don Armando Cotarelo en carta de 22-IV-949. Durante la: 

impresión de este artículo ha fallecido este noble amigo y Maestro eminente 
D. E. P. 

(52) C. Cabal: «Las costumbres asturianas, su significacibn y sus orígenes. El 
individuo», Madrid, 1925, p. 238. La versión transcrita es análcga a la gallega de 
San Juan del Río (Orense) recogida por Vicente Risco. 

(53) Alonso Zamora 74centr: «El habla de Mérida y sus cercanías., Madrid,.. 
1945, p. 144. 

(54) Roger Sinón: «Le Carabe Doré ...= op. cit. 


